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prólogo de Ángela Ales Bello que, aun­
que breve, da muy bien cuenta de la obra 
en su conjunto, además de acercarnos a 
su autora en una de las facetas que más 
nos puede interesar, la de precursora en 
el estudio de la relación de la fenome­
nología con la historia, gracias a la pu­
blicación de su primer libro, Husserl e la 
storia (1972). Yo diría que el trabajo de 
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González Di Pierro es sólo uno de los pri­
meros productos de todo lo que la filo­
sofía fenomenológica puede ofrecer al 
campo de la historia, y que nos abre la 
posibilidad de estudiar en la obra de 
Edith Stein ese paso fundamental que 
consiste en pasar de la inmanencia a la 
trascendencia en el conocimiento de 
la esencia de sentido de lo humano.Ll 
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PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Miguel Pastrana Flores, Historias de la Conquista. Aspectos de la historiografía 
de tradición náhuatl, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2004, 298 p., ils. (Se­
rie Teoría e Historia de la Historiografía 2). 

La conquista de las tierras que andando 
el tiempo se convirtieron en la Nueva 
España fue, desde el momento mismo en 
se inició ese proceso, objeto de relatos 
que se fraguaron con la intención de de­
jar memoria de tal acontecimiento que 
desde luego se percibió como de enorme 
trascendencia. Estamos lejos de equivo­
carnos si afirmamos que dichos relatos se 
construyeron, en un primer tiempo, so­
bre el soporte de la memoria y se expre­
saron a través de la ancestral oralidad. Del 
lado de los vencedores y del lado de los 
vencidos debieron correr muchas histo­
rias que daban cuenta de un sinfín de he­
chos ocurridos entre la llegada de Cortés 
a las playas de Chalchicueyecan y la caí­
da de México Tenochtidan. En la mente 
de los hombres de una parte y otra, con 
muy distintos matices, quedaron fijos los 
recuerdos de esa sucesión de aconteci­
mientos, conformando verdaderas proe­
zas memorísticas que equivalían a cons­
trucciones en donde la mente de los 
individuos buscaba afanosamente encon­
trar una coherencia explicativa a lo que 
ocurría. 

Llegó después el tiempo de las histo­
rias escritas. Huelga traer ahora a cuen­
to la lista de las más importantes. Es obli-
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gado, sin embargo, centrar nuestra aten­
ción en aquellas que Miguel Pastrana 
convirtió en el objeto del libro de su 
autoría que hoy comentamos. Se trata 
de las historias de la conquista, pero 
no de las que deja~:on escritas los con­
quistadores que tomaron parte en los 
acontecimientos, sino de aquellas otras 
que surgieron de las vivencias de los in­
dígenas vencidos. Se trata de relatos en 
los que aquellos hombres cuyo mundo se 
había derrumbado buscaban establecer 
una explicación que les permitiera hacer 
compresible, desde su perspectiva, un 
acontecimiento de trascendencia tan te­
rrible como señalada. Se trata de un con­
junto de obras que forma parte de lo que 
hemos dado en llamar historiografía de 
tradición indígena. Cada una de ellas 
constituye un verdadero eslabón de un 
proceso dinámico de explicación histó­
rica cuyas transformaciones tuvieron que 
ver tanto con la manera de registrar los 
acontecimientos como con la forma de 
explicarlos. 

Incursionar en el ámbito de las cróni­
cas indígenas para, a través del análisis 
historiográfico, establecer qué se dijo de 
ellas, cómo se dijo lo que se dijo y por 
qué se dijo lo que se dijo respecto de la 
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conquista es sin duda una empresa de 
gran tamaño, tanto como la misma di­
mensión y profundidad del aconteci­
miento histórico de que se trata. Para no 
perderse en los mares inmensos que sig­
nificaban tales interrogantes hechas a 
fuentes tan diversas, Miguel Pastrana 
ideó cuatro preguntas que lo guiaron en 
sus búsquedas, que dieron cuerpo a sus 
preguntas y que le permitieron hacer ha­
blar a las crónicas que estudió. Se trata 
de los presagios, la naturaleza de los es­
pañoles, Moctezuma ante la conquista y 
el sentido de la misma. Cada una de es­
tas cuestiones dio lugar a un capítulo del 
libro que hoy presentamos. 

Dado que los materiales a analizar 
denotan profundos y evidentes nexos 
con la cultura, la historia y por lo tan­
to con la lengua de los antiguos nahuas, 
ya porque fueron escritos directament~ 
en esta lengua, ya porque se trata de tes­
timonios traducidos directamente de ella, 
el análisis lingüístico de ciertos términos 
de dicha lengua indígena, que son clave 
por la importancia de su significación, se 
le presentó al autor como absolutamen­
te necesario. 

Los elementos metodológ-icos a que 
acabo de hacer referencia, cada uno en 
su nivel y operando en el ámbito que le 
corresponde, son, sin lugar a dudas, as­
pectos dignos de ser tenidos en cuenta 
en un comentario de esta obra. 

Las preguntas con las que Miguel 
Pastrana se enfrenta al abigarrado uni­
verso de la historiografía indígena no 
sólo tienen un interés en sí, que las hace 
ya elementos metodológicos pertinentes, 
sino son llaves que abren cerraduras cu­
yas puertas conducen a universos de una 
riqueza insospechada. Los presagios han 
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sido desde siempre para muchos grupos 
humanos, y no sólo en las culturas indí­
genas, elementos primordiales en la ex­
plicación del devenir. Son fenómenos a 
través de los cuales el hombre quiere des­
cubrir aquello que el misterio del futuro 
cubre de velos y torna impreciso. Se tra­
ta de señales que surgen de los dioses 
mismos para que el hombre sepa, o al 
menos intuya, que "algo va a pasar". 

El tratamiento que el autor hace de 
la presencia de estos fenómenos en las 
crónicas indígenas parte de una perti­
nente discusión del significado del térmi­
no náhuatl con el que los indígenas de­
signaban a tales fenómenos. A través de 
una serie de consideraciones de orden lin­
güístico, Miguel Pastrana acerca al lector 
a la realidad de dichos acontecimientos 
desde la perspectiva misma de la cultura 
que les llamó tetzahuitl, término al que 
corresponde un campo semántico del que 
los equivalentes españoles registrados 
son sólo un acercamiento. 

Iniciar de esta manera la exposición 
de lo referente a los presagios marca de 
manera importante el tratamiento que 
de ellos hace el autor. Así, se adentra en 
el esclarecimiento de la cuestión tenien­
do como punto de partida precisamente 
la cultura que generó tales ideas en tor­
no a los signos portentosos que anuncia­
ban algo por venir. Ello, a mi juicio, 
constituye un acierto, pues el fenómeno 
se explica con base en los elementos cul­
turales que le son propios y por eso se 
opera desde el principio un acercamien­
to no sólo a lo que se pretende explicar, 
sino a la cultura propia del fenómeno 
que así se explica. Con ello se accede a 
una comprensión peculiar enriquecida 
tanto por la cultura del que explica como 
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por aquella en que se produjo el fenó­
meno explicado. 

La naturaleza del indígena es un tema 
recurrente en la historiografía del siglo 
XVI. Pocas veces se aborda la naturaleza 
de los españoles. Miguel Pastrana, al 
aplicarse al análisis de las Historias de la 
Conquista, desde la perspectiva de la tra­
dición historiográfica indígena, se intro­
duce en un universo complejo que es 
aquel que corresponde a la manera como 
los habitantes de estas tierras percibieron 
a los conquistadores. Se trata de una in­
cursión en el ámbito de la otredad, del 
descubrimiento, en este caso violento, de 
un otro nunca antes conocido, del que 
es necesario forjarse un concepto. Sobre­
sale en el análisis que de esta cuestión 
realiza el autor la acuciosa valoración 
que hace del término teul, interpretado 
por muchos autores como deformación 
de teotl, dios, con que en no pocas cró­
nicas indígenas aparecen designados los 
españoles~ El problema es en verdad im­
portante pues no se trata sólo de una 
manera de nombrar, sino de una referen­
cia a lo que ese nombre implica. La dis­
yuntiv~ planteada es si los españoles al 
ser llamados "teúles" eran tenidos como 
dioses, o bien como señores. Si bien el 
autor no llega a comprometerse con una 
opción definitiva, el problema queda 
planteado claramente y con propiedad, 
lo que obra en beneficio de quien en: lo 
futuro regrese a él. 

Moctezuma, según lo muestra Miguel 
Pastrana, se presenta en las crónicas in­
dígenas como el transgresor de las nor­
mas a que le obligaba la elevada digni­
dad que ocupó. En efecto, el tlahtoani era 
rostro, oídos, boca y ojos de la divinidad, 
de quien recibía el poder. No cumplir sus 
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obligaciones era grave falta, más que 
cualquier transgresión de no importa 
qué macehual. Una vez más, al aden­
trarse en esta cuestión, Miguel Pastrana 
deja que las fuentes indígenas expliquen 
la figura de este gobernante y cuáles fue­
ron sus desaciertos. No son los códigos 
que rigen al hombre de nuestro tiempo 
aquellos a través de los que se mira el 
proceder de aquel hombre. Son las nor­
mas que entonces regían la marcha de 
la sociedad las que permiten descubrir la 
trascendencia de tal comportamiento. 

La conducta de Moctezuma, según lo 
afirma el autor, algo tiene de signo pre­
cursor de desgracias, pues a su compor­
tamiento sigue precisamente la llegada 
de los españoles. Podría leerse entre lí­
neas que la inconsistencia de la conduc­
ta de este personaje; caso extraño entre 
l~s tlahtoque mexicas, fue de algún modo 
otro presagio más que anunció la llega­
da de los europeos a estas tierras. 

El sentido de la conquista es un tema 
en extremo complejo. Plantear a las 
fuentes nahuas las preguntas pertinentes 
para acceder a respuestas que devienen 
en elementos constitutivos de la explica­
ción de qué sentido tuvo la conquista 
para los indígenas, es tarea en extremo 
ardua y delicada. En esta operación Mi­
guel Pastrana muestra una capacidad 
hermenéutica sobresaliente. 

Y las fuentes se expresan y dan cuen­
ta de que el sentido de la conquista para 
los indígenas fue dinámico, que se trata 
de un verdadero proceso a través del cual 
dicho fenómeno va llenándose de senti­
do y que éste es a cada paso distinto. Por 
supuesto, según observa el autor, el sen­
tido primero es el más trágico y el más 
desolador. Es el que corresponde a los 
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de los presagios, la naturaleza de los es­
pañoles, Moctezuma ante la conquista y 
el sentido de la misma. Cada una de es­
tas cuestiones dio lugar a un capítulo del 
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Dado que los materiales a analizar 
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en esta lengua, ya porque se trata de tes­
timonios traducidos directamente de ella, 
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por aquella en que se produjo el fenó­
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de los españoles. Miguel Pastrana, al 
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Conquista, desde la perspectiva de la tra­
dición historiográfica indígena, se intro­
duce en un universo complejo que es 
aquel que corresponde a la manera como 
los habitantes de estas tierras percibieron 
a los conquistadores. Se trata de una in­
cursión en el ámbito de la otredad, del 
descubrimiento, en este caso violento, de 
un otro nunca antes conocido, del que 
es necesario forjarse un concepto. Sobre­
sale en el análisis que de esta cuestión 
realiza el autor la acuciosa valoración 
que hace del término teul, interpretado 
por muchos autores como deformación 
de teotl, dios, con que en no pocas cró­
nicas indígenas aparecen designados los 
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obligaciones era grave falta, más que 
cualquier transgresión de no importa 
qué macehual. Una vez más, al aden­
trarse en esta cuestión, Miguel Pastrana 
deja que las fuentes indígenas expliquen 
la figura de este gobernante y cuáles fue­
ron sus desaciertos. No son los códigos 
que rigen al hombre de nuestro tiempo 
aquellos a través de los que se mira el 
proceder de aquel hombre. Son las nor­
mas que entonces regían la marcha de 
la sociedad las que permiten descubrir la 
trascendencia de tal comportamiento. 

La conducta de Moctezuma, según lo 
afirma el autor, algo tiene de signo pre­
cursor de desgracias, pues a su compor­
tamiento sigue precisamente la llegada 
de los españoles. Podría leerse entre lí­
neas que la inconsistencia de la conduc­
ta de este personaje; caso extraño entre 
l~s tlahtoque mexicas, fue de algún modo 
otro presagio más que anunció la llega­
da de los europeos a estas tierras. 

El sentido de la conquista es un tema 
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ción de qué sentido tuvo la conquista 
para los indígenas, es tarea en extremo 
ardua y delicada. En esta operación Mi­
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hermenéutica sobresaliente. 
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ta de que el sentido de la conquista para 
los indígenas fue dinámico, que se trata 
de un verdadero proceso a través del cual 
dicho fenómeno va llenándose de senti­
do y que éste es a cada paso distinto. Por 
supuesto, según observa el autor, el sen­
tido primero es el más trágico y el más 
desolador. Es el que corresponde a los 
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textos que publicó Miguel León-Portilla 
hace ya varios lustros en la VISión de los 
vencidos. A partir de allí el proceso se tor­
na complejo, no sigue una sola vía. Miguel 
Pastrana supo descubrir en las fuentes los 
matices indicadores de las variaciones 
que adquirió este complejo fenómeno en 
el que se mezclaron tanto las pretensio­
nes de .los nobles indígenas de verse in­
tegrados en los nuevos aparatos de po­
der como el interés que reconocieron en 
sentirse integrados a los descendientes de 
Adán y Eva y por ellos saberse partíci­
pes de la redención. 

El libro que Miguel Pastrana nos ofrece 
ahora constituye una propuesta acerta-
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da para acercarse a las fuentes indíge­
nas que abordan de algún modo el fe­
nómeno de la conquista. Es un hecho 
que el autor logró descubrir los temas 
más sobresalientes, aquellos cuya signi­
ficación está fuera de toda duda y cuyas 
respuestas dan cuenta de la profunda 
complejidad de los procesos historiográ­
ficos que se dieron en torno a la con­
quista. 

Felicito a mi colega y amigo Miguel 
Pastrana p,or la aparición de esta obra 
que sin duda rendirá servicios y frutos en 
los empeños por explicarnos los caminos 
de la historiografía novohispana de tra­
dición indígena. Ll 

HISTÓRICAS 72 

NOVEDADES EDITORIALES DEL IIH 

Josefina Muriel, La sociedad novohispana y sus colegios de 
niñas. Tomo l. Fundaciones del siglo XVI, segunda edi­
ción, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
2005, 304 p., ilustraciones, cuadros (Serie Historia 
Novo hispana 52). 

A lo largo de los dos primeros capítulos, la autora defi­
ne la educación femenina occidental (conceptos en el 
mundo grecorromano y en la cultura cristiana) y la edu­
cación de las mujeres en el mundo precortesiano. A par­
tir del tercero se dedica a la legislación novohispana y a 
las cuestiones ideológicas -"la evangelización de las 
mujeres indígenas, obra básica en la aculturación"- durante la época de la Colo­
nia. La obra desarrolla todos los aspectos de la cuestión educativa: las personas que 
se ocuparon de su realización, las instituciones donde se llevó a cabo y algunos co­
legios de niñas, desde los primeros tiempos de la Conquista hasta el siglo XVIII. Los 
ocho capítulos de este primer tomo están acompañados de una bibliografía y un 
índice onomástico. 

Josefina Muriel, La sociedad novohispana y sus colegios de 
niñas. Tomo ll. Fundaciones de los siglos XVII y XVlll, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas, 2004, 482 p., 
ilustraciones (Historia Novohispana 70). 

El tema abordado en esta obra es la acción educativa 
iniciada por los frailes evangelizadores y los obispos, 
quienes, apoyados por terratenientes, encomenderos y 
rentistas -hombres y mujeres- volcaron sus arcas para 
construir y sostener los grandes colegios femeninos de 
Nueva España. La autora nos lleva a través del relato 
desde las primeras maestras del siglo XVI -seglares to­
das- hasta las monjas maestras de profesión que aparecen en el siglo de la Ilustra­
ción, el XVIII. 
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